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			Primero que todo dar gracias a mi familia, por haberme criado, y siempre haber estado a mi lado, en especial a mi madre, por siempre incentivarme a leer más, y a aprender más, a la vez que apoyarme en este mundo de la literatura.

			Como también dar las gracias a los creadores de cuentos o novelas, que nos ayudan a distraernos en aquellos momentos difíciles, y crean mundos maravillosos llenos de historias y cosas que descubrir.

			Sin nada más que acotar, empecemos con esta aventura.

			










		

	
		
			El inicio del fin de muchos

			



			Mucha gente se pregunta quién es aquel que se lleva la vida de aquellos que aman.

			Aquel ser comúnmente representado como un ser despiadado, asesino y frío, el cual muchos odian.

			Representado como aquel hombre de la guadaña, y capa oscura, que viene por la vida de muchos y el alma de muchos.

			Juez y verdugo de la vida de las personas.

			Aquel ser tan odiado…

			Aquel ser el cual soy yo.

			Forzado a llevarse la vida de muchos, a fuerzas.

			Odiado por miles, como si de la maldad propia se tratara.

			Y aunque intente acercarme a la vida, no hago más que llevarme la vida de ellos, sin querer desearlo.

			Y aunque en muchas ocasiones, las personas piensen que soy aquel que lleve la guadaña, la verdad es que no existe guadaña, ni vestidura oscura.

			Tan solo soy el viento que se lleva la vida de otros.

			El agua que salpica en su cuerpo, y que poco a poco destruye aquella rosa en crecimiento.

			El sol que ilumina a aquellos seres que viven, y que poco a poco destruye.

			…

			Aquel dolor que me persigue, tan solo viendo la muerte y trayendo el caos a aquellos seres.

			Sin nunca saber qué es la vida, y qué es amar.

			Tan solo cumpliendo con mi deber, sin pensar.

			Creando el terror de la gente, y el miedo.

			Como si de la maldad misma se tratara.

			Y en muchas ocasiones me pregunto.

			Y pienso.

			Qué será.

			



			¿La vida sin la muerte?

			












			En aquel momento, en el cual me llevé aquella primera vida, fue un momento lleno de dudas y confusión.

			Cuando vi a aquel hombre, en su cama, lleno de ira y odio, pero rodeado de riquezas, y me acerqué a él.

			Preparado de quitarle aquella vida, acercándome a él. Y arrebatándole aquella vida que él tenía en cierto momento.

			Arrebatándole sus sentimientos, y vivencias, en un solo movimiento sutil.

			Aquella alma en mi mano, que tan llena de ira estaba.

			Ira hacia la vida y hacia el mundo.

			¿Por qué?, era aquella pregunta que tenía.

			Aquel hombre tan solo tenía todo aquello que deseaba y anhelaba. Pero lo único que sentía en él, era el pesar de sus acciones.

			¿Por qué? Una persona llega a odiar.

			Siendo que tan solo le carcome su alma poco a poco, y lo destruye.

			Acaso ¿la vida no es para ser feliz?

			En aquel momento que me llevaba aquella alma entre mis manos, veía cómo poco a poco esa ira se iba marchando.

			Como si de cenizas se tratara.

			Cenizas de ira y odio, de un fuego el cual nunca se detiene, y cada vez quema más y más, y que cada vez más destruye a las almas de esas personas.

			Odiando a otras personas, tan solo por existir, y por ser diferentes a ellos, odiar tan solo por el hecho de cometer errores, odiar por tan solo haberles hecho daño.

			Odiar por odiar.

			Odiar para tan solo destruirse a uno mismo.

			





			…

			En aquel momento donde tan solo quedaba su alma, y aquella ira se había marchado, fue donde aquella rosa creció otra vez más, a partir de aquellas cenizas de ira.

			Aquella rosa, pura, y sin ningún tipo de ira y odio.

			Que, con cada pétalo, y cada detalle.

			Tan solo.

			Deslumbraba amor.

			Aquella vez, que fui por mi segunda víctima, estaba lleno de emociones que desconocía.

			Me preparé mentalmente, y salí en busca de aquella víctima.

			Caminando por aquellas lúgubres calles, azotadas por la gran lluvia que mojaba aquellas aceras.

			Lo había visto.

			Aquel joven, en el suelo, adolorido, y con la pérdida sobre sus hombros.

			El dolor se veía. Y la pérdida se sentía.

			Y aquella lluvia atisbaba aquel ambiente lúgubre y triste.

			Sentado al lado de aquel joven. Y colocando su cabeza en mis rodillas.

			Lo miré a aquellos ojos, llenos de lágrimas, y aquel pelo mojado, por la gran lluvia.

			Veía en aquellos ojos café oscuro, su gran dolor.

			Pérdida, y decepciones.

			Tan solo dolor en aquella vida que vivió.

			Con un final tan lúgubre, y triste, sin estar rodeado de aquellos que amaba.

			Deseaba hablarle y decirle algo.

			Pero mis palabras se las llevaba el viento.

			Y tan solo podía observar aquel escenario tan triste.

			No lograba entender el porqué. Y por qué la vida era tan injusta con aquellos seres.

			Quería ser feliz, pero tan solo tuvo un final triste.

			¿Era esto una injusticia?

			O era tan solo el verdugo de la vida y el juez del tiempo, juzgando a aquel joven, lleno de dolor, ¿para acabar con aquel sufrimiento y poder volver a ser feliz?

			Aquello era ¿darle la paz a aquel joven que estaba tan dolido?

			Lágrimas de mis ojos caían, sin entender por qué lloraba, y qué era lo que sentía.

			Tan solo sentía sentimientos que nunca se habían desvelado en mí.

			Tristeza, pérdida, dolor, aquellos sentimientos que nunca logré ver y entender.

			Por una vez los podía entender, tanto como el odio.

			Solo podía ver colores oscuros en aquel momento.

			Aquella lluvia, poco a poco se reducía. Y tan solo eran pequeñas gotas de agua cayendo, sobre la cara de aquel joven.

			Lleno de tristezas, y pérdida.

			Aquel joven, que había sufrido tanto, ya podía ser libre.

			El joven abriendo sus ojos por última vez.

			Y no sabiendo quién era yo.

			Me miró sin saber a lo que miraba.

			Y lo último que me pudo decir es:

			G-Gracias…

			Cuando dijo aquella palabra que retumbó en mi ser, y aquella lágrima que soltó aquel joven,

			logré comprender que, a aquel joven, la vida le dio la paz, y el tiempo le dio otra nueva vida.

			Para poder ser feliz y disfrutar.

			En aquel justo momento, el viento retumbaba sobre mi cuerpo.

			Y el cuerpo de aquel joven empezaba a desintegrarse, convirtiéndose en pétalos de rosas, que volaban con aquel viento.

			Pétalos maravillosos, de rosas recién crecidas.

			Que se marchitaban con el viento, y desaparecían entre aquella gran ciudad.

			Marchándose y despidiéndose, para poder volver a crecer.

			Creía y pensaba que aquello tan solo eran colores oscuros.

			Pero la realidad era diferente.

			Y tan solo lo que se deslumbraba, eran colores puros, que se marchitaban, y que vivían otra nueva vida, para poder brillar aún más.

			Aquella lluvia se marchitaba, y aquellas nubes se marchaban, para tan solo dejar un amanecer.

			Aquellos pétalos que solían ser del cuerpo del joven, ya se habían marchitado.

			Y tan solo quedaban calles mojadas, recibiendo el calor del sol.

			En aquel momento, me levanté del suelo.

			Y me marché de aquel lugar.

			Para poder seguir continuando.

			Aquel trabajo que tengo.

			Y seguir buscando.

			Nuevas vidas que apaciguar.

			Para que vuelvan a renacer.

			











			Aquel momento que me alejé de aquel lugar, apaciguado por la luz del amanecer, miré al cielo, y me pregunté:

			¿Qué es el sentir?

			En estas dos víctimas, había visto sentimientos y había sentido cosas que nunca había sentido antes y que no sabía qué era lo que significaban, tan solo lo sentía, y no sabía qué era.

			Sabía que se le llamaba tristeza, a aquella emoción, pero nunca había sentido aquella sensación tan extraña.

			Una sensación que cubría mi cuerpo, como si se tratara de las alas de un querubín rodeándome.

			Una emoción la cual me carcomía el cuerpo, y tan solo me destruía, pero a la vez recomponía.

			Era el orden y el desorden, el equilibrio y el desequilibrio, el amor y el odio.

			Aquellas sensaciones que cambiaron mi forma de pensar, y mi forma de actuar, siendo antes un ser frío, ahora sabía que era la tristeza, el odio y la injusticia.

			¿Era aquello la vida?

			Tan solo algo lúgubre, lleno de tristezas y destrucción.

			¿Un mundo desolado?

			¿Un mundo de dolor?

			Si aquello era así, para qué vivir, ¿si tan solo uno sufre?

			Solo colores oscuros, opacando a los seres que viven.

			Un mundo lleno de destrucción y dolor.

			¿Era lo único que podía ofrecer el mundo?

			Solo colores opacos, con un pequeño destello en ellos.

			







			…

			Sin antes darme cuenta, caminando, mirando al cielo, me había encontrado con mi siguiente víctima.

			Aquello sabía cómo iba a terminar, creía que lo sabía todo, pero la verdad era que no sabía nada.

			Aquella víctima, en el suelo de su hogar, tan solo mirando al techo, creyendo ser un día más, sin saber que aquello era su último día.

			Cuando aquel hombre me vio, mirándolo desde una esquina de su habitación, sabía que era yo.

			Y que venía a buscarlo.

			Aquel hombre, aterrado y triste.

			Pero aquello era diferente a los otros.

			Aquel hombre no estaba arrepentido de nada más que tan solo.

			Haber podido disfrutar más tiempo esta vida.

			Y no haberla malgastado en otras cosas.

			








			…

			Tan solo deseaba haber estado más tiempo con aquellos que amaba, y haber estado más tiempo disfrutando de su vida.

			Sabía que aquel momento iba a llegar, pero aquello no le hacía cambiar en el pasado.

			Y no disfrutaba, sabiendo que en un momento su final iba a llegar.

			Deseaba tener más tiempo, y no haber malgastado el tiempo del pasado.

			Pero aquello.

			Es el pasado.

			Y ya no puede volver a él.

			El hombre, aceptando su destino a pocas penas, y con una gran tristeza rodeándolo. 

			Me acerqué hacia él.

			El hombre veía cada paso que daba, a sabiendas que cada paso que daba era un momento más cerca a su final.

			El hombre, entregado, me miró a los ojos con lágrimas.

			Y yo me acerqué a él, agachándome y mirándolo a él recostado sobre el suelo.

			Y como si del viento se tratara.

			Me llevé su vida, con el viento.

			Y aquello me hacía preguntar.

			¿Por qué si la vida es tan triste, aquellos seres quieren seguir viviendo?

			Si sabían que su destino, y su vida iba a ser un camino de dolor y pérdida.

			Aquellos seres quieren seguir viviendo.

			Para tan solo, sufrir día a día.

			Sin descanso.

			Y sin nunca detenerse.

			¿Para qué vivir, si aquellos seres tienen un camino de tan solo dolor y sufrimiento?

			





			Aquellas preguntas retumbaban mi cabeza, y nunca paraban de retumbar.

			Hasta que llegó aquel momento que supe que tenía que continuar.

			Volando, a través de aquellas nubes, tan espesas, como si de plumas en el viento se trataran.

			Sabía que había llegado a aquel lugar en el cual tenía que arrebatarle la vida a otra persona más.

			Aquella persona, en un parque, rodeada de oscuridad, agonizando.
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